
�nta  la nueva  ola de sangre
Después de emitida >a declar^«ÓM 4- - r.**ena al asesinato�

de! Coronel Traba), y ante el -nu^vo crimen cometido contra 5�
miembros del MUÍ. el Comité Ej^-etitivo del Partid» Comunista�

!• Repudia enérgicamente e¡ frío ases, nato de ¿ miniantes�
del MLN. cometido por agentes de la dictadura o por�

organizaciones parapoücia’cr» o lasc;stas como el ' Escuadrón�
de la Muerte” que segó tantas vidas en el Uruguay, o ia AAA�
que hoy lo está haciendo en la Argentina y que extiende ra-�

cienes a nuestro país. T«x;.»s ellas son notoria y con-�
icsuuamonte organizadas, armadas y financiadas �or  cr¿c;ncu«s�
que actúan internacionalmente, aunque dependan dei unoe-�
rialismo yanqui, como la CIA, PIT y otras, y auspiciadas y�

otegidas por dictaduras fst>cistizantes como la que hoy pa-�
.< ce el Uruguay.

2o Reitera ia advertencia formulada �or  el Partido Comu­
nista y el frente Amplio en abril de 1972. acerca de�

que estas acciones sólo pueden llevar a una espiral inconte­
nible de sangre y a una "guatemalización' del paris”. La expe­
riencia de 1922 subrayó trágicamente la justeza de aquella ad­
vertencia con decenas y decenas de muertos, entre ¡os cuales�
recordj mos emocionad amente a los 3 mártires comunistas del�
Seccional 2(P. pero que incluyeron también a tupamaro», miem­
bros de ¡as FFAA y jóvenes de distintas tendencias.

3c Como entonces, el Partido Comunista rama a detener la�
ola de sangre elevando ei punto de mira hacia una auténtica�
pacificación del país, basada en soluciones a los problemas�
reales del pan. la libertad y una verdadera independencia y so­
beranía nacionales. Los responsables fundamentales de la vio­
lencia y >a sangre son la "rosca" ávida y apatrida y su actual�
tiranía, que continúa y acentúa la política de Pacheco Areco,�
el Fondo Monetario y otras agencias del imperialismo yanqui.�
Ei’os son ¡os que han Nevado ai país a ¡a crXástrofe económica,�

bamMcv.  *> arras»de  lac hnv-. tades democráticas, al�
¿arwMt»  de «»rteni y i» n ’tu.-a. a la entrega de la�
juj NBTt  i r U csfrt»i  «atrwysna Ningún dis-
cu<«> kftoCrNa  y mrntJ.’í-»�•*�•�.� . >i?do por el Sr.

,;u�.�cw.�motivo�de�u.�.�no�ci�'l�C<�.•� ”.'r.ib.d�puede
ocuna el desastre na«’ir.-i«*i de que él es cv.: . martiriza�
a nuestro pueblo y muestra al mundo una n^.. ■■•.vi lamentable�
no de la patria oriental, sino de la dictadura ic.-»tra de Bor­
de jerry y cómplices, justamente condenada por los pueblos,�
que expresan su solidaridad con la lucha del pueblo urtígi; ; o�
por la libertad, el pan y la cultura, y que reclaman el cese�
de ¡as torturas y la libertad de todos los presos políticos y sin­
dicales.

4 Que. ante estos luctuosos y repud¡ableo sucesos, que acón�
gojan a todo hombre y mujer bien nacidos, reitera con�

pasión y apremio su llamado a Is» unidad de todos los orien­
tales patriotas y honestos, civiles y militares, para acabar con�
la dictadura y abrir a la patria un horizonte en que reinen ¡a�
libertad, la dignidad nacional y una oaz auténtica.

Montevideo,  23 de diciembre  de 1174.


